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  Para Ruby e Índigo




  





  





  





  





  





  Considera a la mujer como a una diosa,




  de ahí proviene su especial energía,




  y hónrala como corresponde a su rango.




  Uttara Tantra.




  





  Todos los centros de peregrinación existen


  en el cuerpo de una mujer.




  Purascharanollasa Tantra.




  





  Ajit Mookerjee,


  Kali, La fuerza femenina
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  Si eliges amar a una mujer que ha despertado




  Si eliges amar a una mujer que ha despertado, debes comprender que estás entrando en un territorio desafiante y radical.




  Si eliges amar a una mujer que ha despertado, no puedes quedarte dormido.




  Si eliges amar a una mujer que ha despertado, cada parte de tu alma se sentirá excitada, y no solo tus órganos sexuales y tu corazón.




  Para hablar con franqueza, si prefieres una vida normal, elige una chica normal.




  Si quieres una vida mansa y monótona, busca una mujer que se haya dejado domesticar.




  Si solo quieres mojar los dedos de tus pies en las aguas de Shakti, permanece con esa mujer mansa y dócil que todavía no se ha sumergido en el tempestuoso océano femenino sagrado.




  Resulta cómodo amar a una mujer que todavía no ha activado sus poderes sagrados internos, porque ella nunca provoca ni molesta.




  Nunca osará desafiarte.




  Nunca te presionará para que alcances tu Ser Superior.




  No despertará las partes olvidadas y adormecidas de tu espíritu, que te urgen a recordar que hay muchas otras cosas en tu vida en la Tierra.




  Ella no se detendrá a mirar tus ojos cansados, ni te enviará un rayo de verdad que atraviese tu cuerpo para obligarte a despertar, agitando y removiendo los antiguos deseos, perdidos hace mucho tiempo, de conocer el amor del alma guardado en tu interior.




  Una mujer que aún no ha despertado es una mujer que te ofrece seguridad porque se ocupará de satisfacer y calmar tu ego, tu corazón y tu cuerpo maravillosamente bien. Ella caminará a tu lado en silencio, y te hará sentir necesario, responsable y satisfecho con tu rol masculino.




  Si esto te resulta suficiente, debes aceptarlo: ámala con todo tu corazón, sé fiel y agradece cada día el regalo de tener en tu vida esa suave presencia femenina que no resulta amenazadora.




  Pero si esto no es bastante para ti, si tu corazón, tu cuerpo y tu espíritu ansían conocer otro tipo de mujer, la Mujer Salvaje, debes saber que estás en el umbral de la transformación de tu alma.




  Debes saber que estás haciendo una elección con consecuencias ­kármicas.




  Si eliges entrar en el aura y el cuerpo de una mujer cuyo fuego espiritual está ardiendo, aceptas que necesitas un determinado nivel de peligro y de riesgo para tu crecimiento personal.




  Cuando comiences a amar a una mujer de esta naturaleza, deberás asumir toda la responsabilidad de los cambios que sobrevendrán en tu vida.




  Tu vida no será siempre aletargadamente cómoda. Tu vida no te permitirá que te quedes atrapado en viejas rutinas. Tu vida dará un giro radical con nuevos sabores y aromas.




  Te sentirás provocado por la presencia de la femineidad salvaje, que comenzará a enviar descargas eléctricas de luz espiritual a tu sistema de chakras para que te sintonices con la Llamada de lo Divino.




  Elegir una relación romántica y sexual con una mujer que ha despertado requiere coraje masculino para encaminarse sin temores hacia lo desconocido. Sin embargo, recibirás recompensas que superarán tu comprensión mental.




  Ella te llevará a mundos no descubiertos de magia y misterio.




  Te conducirá, maravillado y algo embriagado de amor, hacia los bosques salvajes del éxtasis y de los prodigios de la sensualidad.




  Te mostrará los cielos sagrados tan llenos de estrellas refulgentes que te preguntarás si sigues viviendo en el mismo planeta en que has nacido.




  Te abrirá y desgarrará para que tu fiero y apasionado corazón casi te haga enloquecer de anhelo. Desearás tomarla y penetrarla en todos los niveles para que tu esencia masculina pueda tomar y penetrar el mundo, iluminando el universo con tu devoto amor.




  Te verá como nunca nadie te vio antes.




  Confiará en ti.




  Te apreciará.




  Reconocerá tus esfuerzos por hacerla feliz.




  Valorará todas las cosas buenas que hagas y tu propia bondad.




  No huirá de tu oscuridad, porque no la teme.




  Te abrazará, te besará, te acariciará y te amará para devolverte a la vida. Pronunciará las palabras que tu alma comprende. Nunca te castigará por tus errores.




  Es un riesgo enorme amar a una mujer que ha despertado, porque con ella no hay lugar donde esconderse. Puede darlo todo, y por eso puede amarte con una presencia y una profundidad que tu corazón y tu cuerpo han deseado intensa y apasionadamente desde hace mucho tiempo... y esto te hará pensar en cómo has podido vivir cuando ella no estaba allí.




  Amar a esta clase de mujer es tu elección de empezar a vivir con el alma encendida.




  Tu vida ya nunca será la misma una vez que hayas sido invitado a compartir su energía.




  Asume el riesgo, o de lo contrario da un paso atrás y elige una mujer normal y una vida más cómoda y más segura, en cierto sentido una vida más tranquila.




  Pero si te inclinas por esta última opción debes asegurarte de que no pasarás el resto de tus días mirando hacia atrás por encima de tu hombro, esforzándote por ver una vez más la borrosa visión del misterio femenino que ahora ha desaparecido de tu vista.




  Ella se ha marchado hace mucho tiempo, se ha elevado nuevamente a las estrellas, a las galaxias distantes, al cielo... de donde había venido.


  




  

    * La autora hace referencia a la cubierta de la edición original.


  




  La invitación




  Soy un canal intuitivo para lo Divino Femenino.




  Hace veinte años no sabía qué significaba eso. Sin embargo, cuando desperté a la Conciencia de la Diosa, algo me liberó de muchas vidas en las que había suprimido dolorosamente el poder femenino sagrado, iluminó las heridas más profundas de mi alma y me presionó para que las sanara. Y ahora mi vida se centra en utilizar los dones que he descubierto dentro de mí.




  Este libro te invita a aventurarte en el reino de lo Divino Femenino y te muestra cómo puedes utilizar las enseñanzas de las diosas para sanar, despertar y transformar. Pero vamos a comenzar por establecer una conexión más profunda entre nosotras. Respira conmigo, toma mi mano y abre tu alma para recibir la Llamada de la Diosa.




  La llamada de la Diosa




  Nos encontramos en medio de una resurrección femenina sagrada que está restableciendo el orden y el equilibrio terrenal y está volviendo a despertar a todos los que tienen vínculos vitales antiguos con la Diosa.




  La misión es devolver el protagonismo a los elementos esenciales de la vibración femenina: el amor incondicional, la conexión con la naturaleza, los cuidados, la compasión, la confianza en la fluencia de la vida, la sabiduría intuitiva, la inteligencia emocional, la sensibilidad y la receptividad.




  Nuestro planeta ha estado desequilibrado durante cientos, o quizás miles, de años. Nos han alentado a dar un valor enorme al paradigma masculino, es decir, a percibir el mundo e interactuar con él utilizando la lógica, el raciocinio, un control férreo y la contundencia, y a concebir estrategias pensando únicamente en encontrar soluciones. El resultado de la dominancia de la energía masculina ha sido una falta de equilibrio y de armonía global. El paradigma femenino no solamente ha sido minusvalorado y vilipendiado; desde una perspectiva espiritual también ha sido suprimido, traumatizado y violado.




  Ha llegado la hora de sanar las heridas infligidas en el cuerpo y la psique de este planeta. Ha llegado la hora de que todos los individuos, que en un momento vivieron y trabajaron en estrecha colaboración con las energías de la Diosa, den un paso adelante y asuman su función en esta revolución sagrada.




  Lo Divino Femenino




  La energía de lo Divino Femenino, o Conciencia de la Diosa, es una frecuencia universal que reside en el corazón de nuestra existencia física y espiritual, y equivale a un estado de conciencia elevado, carente de juicios y que no provoca daño alguno. Trasciende la mente y el ego humanos porque surge de la energía pura del amor. Está conectada con la sabiduría del corazón, con las leyes naturales y divinas y con una vida compasiva, armoniosa y pacífica.




  La Conciencia de la Diosa es también una filosofía que representa un sistema de interpretación para la vida y el universo. No es necesariamente femenina ni está asociada a las mujeres, pero simboliza la fuerza vital femenina. Lo Divino Femenino es una ­expresión de la verdad superior o divina: un mandato para una conducta sanadora consciente que tiene algunas características específicas, como por ejemplo:




  

    	Confiar en el fluir infinito de la vida, los ritmos y los ciclos naturales.




    	Aceptar y recibir la luz y el resplandor.




    	Actuar desde el amor incondicional y la compasión.




    	Sanar a través del perdón y la aceptación.




    	Acceder a la sabiduría de un corazón abierto.




    	Encarnar la gracia.




    	Cultivar la paz.


  




  El aspecto femenino es también una fuerza pura, salvaje, ardiente y tumultuosa que porta la energía del alumbramiento. Es a la vez la «luz» y la suavidad de una pluma, pero también un recipiente para lo «oscuro» y lo ferozmente indómito. Las fuerzas sanadoras que sostienen la vida de lo Divino Femenino están conectadas con la fertilidad, el nacimiento y toda la creación, y establecen el vínculo con las imágenes de la «mujer». Hablando en términos generales, la energía de la Diosa está más anclada en las mujeres que en los hombres. Como es evidente, hay excepciones. Sin embargo, como regla general las mujeres tienen más vínculos físicos, espirituales y energéticos con la Conciencia de la Diosa.




  La Gran Madre y el gran corazón de la Diosa




  De la misma manera que una mujer alumbra una nueva vida, la Diosa alumbra la Tierra y el universo. Así como la mujer da la vida y la nutre, la Diosa nutre a la Tierra y el universo. Esta es la base de los cultos y las creencias espirituales de muchas culturas antiguas. La Gran Madre es un arquetipo de la mitología, y se dice que ha dado a luz a todo el cosmos. En muchas religiones y culturas indígenas, el concepto de una Gran Madre omnipresente está incorporado en las creencias espirituales de la creación y la naturaleza.




  En el hinduismo, la veneración de la diosa Shakti como «primera creación» y Gran Madre sigue siendo central en la vida devocional. Ajit Mookerjee describe en su libro Kali: la fuerza femenina de qué forma lo Divino Femenino «representa el principio creativo primordial que subyace al cosmos». En todo el planeta, la Diosa Madre ha sido reconocida como una piedra angular primigenia y espiritual de la humanidad desde las civilizaciones más antiguas (30000-3000 a. C.).




  Los objetos, tótems y obras de arte de las civilizaciones indígenas, incluyendo las de África, Egipto, Oriente Medio, el Lejano Oriente, Europa y las Américas, demuestran claramente la primacía del principio de lo Sagrado Femenino. Hay una plétora de objetos e iconografía de lo Divino Femenino en nuestros museos, o en cualquier libro que hable de las diosas. Estas riquezas arqueológicas demuestran la importancia central de la Diosa Madre para nuestra herencia espiritual colectiva.




  A la Gran Madre se le atribuye el concepto de la afirmación de la vida, lo que nos demuestra que es considerada como un ente universal, espiritualmente completa. Ella ha concebido todo lo que conocemos y experimentamos y, en consecuencia, podemos contemplarla como un poder cósmico soberano «supremo».




  Normalmente se habla de la Tierra como una entidad matriarcal feminizada, y los términos Madre Naturaleza y Madre Tierra están muy generalizados. Esta forma de hablar refleja que la energía de lo Divino Femenino está profundamente arraigada en la forma en que la humanidad ha procurado definir nuestra experiencia vital en este planeta. A pesar de que este ha estado dominado por un sistema patriarcal masculinizado durante muchos siglos, la Conciencia de la Diosa todavía puede verse en el corazón y el alma de la necesidad humana de encontrar un significado sagrado para la existencia.




  Todos los seres humanos se desarrollan dentro del vientre de la mujer que los trae al mundo. Nuestra conciencia celular más profunda del significado de la vida está arraigada en la verdad de cómo hemos llegado a formar parte de la existencia. No importa cuáles sean nuestras creencias espirituales o filosóficas personales, todo lo que vemos a nuestro alrededor es la Madre Naturaleza reflejada en nuestro propio Ser. Los patrones y formas que recorren nuestra estructura fisiológica se reflejan en la Naturaleza, y el proceso de nacimiento-muerte-vida es un patrón que se repite una y otra vez en todos los organismos vivos que existen sobre la Tierra.




  En el fondo, todos sabemos que la fuerza vital femenina es poderosa y merece un respeto eterno. Es portadora de los misterios y milagros que se producen en su vientre sagrado, y nuestras mentes lógicas nunca pueden albergar la esperanza de comprenderlo. Sabemos instintivamente que el rostro femenino de Dios debe ser valorado, y en nuestro planeta ya estamos descubriendo lo que sucede si dejamos que la energía universal se desequilibre.




  El equilibrio de las energías femenina y masculina




  Como ya he mencionado, tanto los hombres como las mujeres poseen energía femenina y energía masculina, o tal como lo define el maestro espiritual David Deida, «esencias». Estas energías opuestas forman el aura de nuestra Tierra; son el yin y el yang de los sistemas de la energía universal, Shiva y Shakti del cosmos. Son las polaridades de los procesos sexuales y reproductores, y necesitamos ambas energías para que la vida física siga existiendo. También hay que decir que las energías, o esencias, masculina y femenina son más que biológicas. Es posible percibirlas en las áreas emocional, mental y espiritual de la existencia.




  La energía masculina puede describirse como el aspecto activo y direccional, el aspecto «hacer». Está vinculada con el cuerpo físico y mental del aura, y tiene unos principios generales característicos, como por ejemplo:




  

    	Lógica, razón, racionalidad.




    	Estrategia, planificación, objetivos.




    	Pensamiento orientado a encontrar soluciones.




    	Resolución de problemas.




    	Toma de decisiones.




    	Concepciones y procedimientos lineales.




    	Pensamiento e intelecto.




    	Control y persecución de objetivos.




    	Competencia y ambición.




    	Fijación de propósito y dirección.




    	El vacío y la nada.


  




  La energía femenina puede describirse como el aspecto receptivo y orgánico, el aspecto «ser». Está vinculada con los cuerpos emocional y espiritual del aura, y tiene unos principios generales característicos, como por ejemplo:




  

    	Emociones y sentimientos.




    	Conciencia intuitiva, no racional.




    	Procesos que fluyen de forma cíclica y en espiral.




    	Permitir y aceptar.




    	Confiar en los resultados no naturales.




    	Quietud interior y del Ser.




    	Relación y conexión.




    	Escuchar los métodos sutiles de comunicación, como pueden ser la voz del corazón y del espíritu, y la voz interior de la verdad.




    	Estar en contacto con los reinos no físicos de la existencia, por ejemplo con los planos espirituales.




    	Plenitud y forma.




    	Encarnar la fuente divina del amor.


  




  Este es un resumen muy simplificado de las esencias femenina y masculina. Ninguna de las dos es mejor que la otra; poseemos y necesitamos las dos formas y estilos para expresar nuestra ­humanidad. También las necesitamos a ambas para crear la dinámica sexual de las relaciones y sostener la carga magnética de la Tierra. Sin embargo, lo que más necesitamos es equilibrio. Y lo que hace falta en este planeta desde hace muchos siglos es un verdadero equilibrio entre las energías masculina y femenina. Curiosamente, en nuestros paradigmas sociales y culturales el sistema de la energía femenina ha sido suprimido.




  La disminución de la Conciencia de la Diosa




  Si solamente nos enfocamos en un solo sistema energético y lo valoramos, el otro resultará mermado. Si durante un periodo de tiempo determinado la conciencia terrenal es dominada por un conjunto de cualidades y enfoques sobre la vida, luego puede parecer que los demás enfoques son menos viables, verdaderos y necesarios. Las otras cualidades podrían incluso ser consideradas como más débiles, menos significativas e incluso carentes por completo de importancia.




  En realidad, existe una falta de equilibrio crónica entre las energías masculina y femenina; más aún, una falta de credibilidad y de valorización de la Diosa. Esa carencia fue lo que en realidad me provocó el deseo de escribir este libro. Estamos tan poco equilibrados con lo Divino Femenino, algo que es fundamental para la evolución de nuestro planeta, que prácticamente todas las condiciones del éxito, del mérito y de la valía se incluyen en el conjunto de las cualidades masculinas. Tenemos en tan alta estima los enfoques masculinos de la vida que subestimamos o trivializamos las características de la energía femenina: el «camino de lo femenino» queda despojado de todo valor o influencia.




  A continuación nombro algunas de las formas en que se manifiesta lo femenino: una naturaleza emocional legitimada, un ­conocimiento intuitivo fiable, una sólida sabiduría del corazón, la capacidad para escuchar los mensajes sutiles de la naturaleza y del cuerpo, la pasión arrebatadora de la Madre espiritual que protege a sus hijos y a la Tierra, la apreciación de la salud de nuestras relaciones e interrelaciones más íntimas, la sanación que fluye de nuestras manos, la sensualidad primigenia y el poder nutriente de Shakti: una capacidad innata y natural para estar en sintonía con nuestro destino cósmico a través de cada respiración.




  Hemos perdido la confianza y la fe en todo eso. Carecemos de ellas. Nos hemos transformado en un desierto de olvido. Hemos rechazado estas preciosas joyas del alma que proceden del corazón de la Tierra, los cofres del tesoro del universo. Hemos abandonado un depósito de gemas sagradas y claves para la vida. Al buscar únicamente el camino de lo masculino, hemos ignorado (con un gran coste y peligro) el poder sanador soberano y primordial de lo femenino espiritual.




  Eres una diosa




  Este desequilibrio energético ha dado lugar a una enfermedad espiritual, a una herida abierta, a un espacio de privación y hambruna. Nosotros, como ciudadanos de una sociedad global preocupados por cuidar un planeta amenazado y devastado, tenemos un agujero en nuestro corazón colectivo. Hemos dañado nuestro planeta al otorgar un gran valor a la mentalidad de «perder o ganar», típica del paradigma masculino temeroso e inconsciente. Hemos perdido la confianza en la voz serena del corazón y del espíritu. Hemos perdido nuestro camino.




  Hemos perdido a la Diosa. Y no solamente su iconografía colocada en nuestros altares. Y no solamente nuestra intención de invitarla a volver a nuestras conversaciones. Hemos perdido nuestra memoria colectiva femenina sobre la gran verdad que nos hará libres. Nos hemos olvidado de que ella vive en nosotras. Nos ­hemos olvidado de que nosotras somos la Diosa, en cuerpo, corazón y alma. Hemos perdido la conexión con su forma de trabajar dentro de nosotras, a través de nosotras y para nosotras. ¿Y cómo podemos volver a descubrir lo sagrado a través de nuestras vidas, para ­entender que cada día normal, cada momento, cada aliento es creado por Ella?




  En este momento crucial de cambio en la Tierra y la evolución humana, se nos ofrece un remedio. Lo sepas o no, existe una razón por la cual en este momento tienes este libro en tus manos.




  Tú eres una diosa.




  Tú eres el remedio.




  Tú formas parte de un gran plan para la resurrección de lo Divino Femenino en la Tierra.




  Presta atención a tus sensaciones corporales mientras lees estas palabras. Ellas son la energía femenina que te habla; la voz de tu alma femenina. Estás invitada a aprender a escuchar esta voz, o a recordar cómo se hacía.




  Esta es la voz del panteón de la Diosa, las mensajeras espirituales de la verdad, la luz, el amor y el poder, que se hace escuchar mientras ellas tejen sus instrucciones en todo tu ser. Ellas son tus maestras, tus mentoras, tus guías y tus amigas queridas. Son los pilares perdidos hace tiempo, que tienen una importancia colosal para ti.




  Las diosas han retornado.




  Han retornado para despertar recuerdos que pueden estar enterrados dentro de tu alma desde hace mucho tiempo. Tu vida está destinada a evolucionar y cambiar, y ha llegado el momento de que desarrolles la mayor expresión de tu poder femenino espiritual.




  Las diosas te han guiado hasta este libro porque es un momento crucial para ti y un momento crucial para nuestra Tierra.




  Debes recordar lo importante que es la conciencia de tu energía femenina para sanar y volver a equilibrar nuestro planeta. Debes recordar por qué has elegido esta vida y por qué has deseado ­formar parte de este importante renacimiento de la Conciencia de la Diosa. No tiene ninguna importancia si en este momento no tienes la menor idea de lo que significa todo esto. En realidad, es más útil que en esta etapa del camino no pienses demasiado en ello.




  Gran parte de lo que leas en este libro te inducirá a sentir en lugar de pensar. Te guiará a través de un proceso que te ayudará a redescubrir los placeres, poderes y propósitos de tu propia energía de la Diosa. Te enseñará que la Conciencia de la Diosa no es algo abstracto y distante que no tiene ninguna influencia en tu vida real, eso que no puede estar más lejos de la verdad.




  Este libro está en tus manos para mostrarte hasta qué punto la Diosa está presente en tu vida cotidiana y tu realidad.




  Cada uno de los eventos importantes de tu vida, cada camino que has iniciado, cada error que crees haber cometido... podrían haber sido el trabajo de la misma Diosa. Ella te ha guiado hasta aquí: como un santuario, para impulsar tu curación y tu crecimiento personal. Ella te ha guiado hasta aquí en respuesta a tus propias plegarias destinadas a liberarte del sufrimiento. Ella te ha conducido hacia un milagro, y al descubrimiento de que el milagro eres tú. Con o sin tu conocimiento consciente, estás a punto de responder a una llamada sagrada.




  Independientemente del sitio en que te encuentres en tu viaje espiritual, más allá de que estés familiarizada con la Diosa o, por el contrario, que no tengas la menor idea de lo que Ella es, en este preciso instante estás atendiendo intachablemente a su llamada.




  Lo estás haciendo a la perfección. Todo está sucediendo como debe suceder.




  Ahora respira profundamente. Inhala y siente tus pulmones llenos de aire. Exhala y percibe todas las sensaciones que experimenta todo tu cuerpo. Relájate. Sí, puedes relajarte. Puedes abandonarte.




  Relaja el estómago. Relaja la mandíbula. Abre la garganta.




  Ahora sigue leyendo... y permanece en todo momento ligeramente consciente de tu respiración y de las sensaciones de tu cuerpo.




  Perfecto. Ya lo estás consiguiendo.




  Estás entrando en sintonía con la diosa que eres tú.




  Cuando la Diosa te pide que vuelvas a casa




  Cuando conozcas mi historia personal, sabrás que yo no tenía la menor idea de lo que estaba sucediendo cuando la Diosa entró en mi vida y la cambió para siempre. Cuando tenía alrededor de veinticinco años lo único que sabía era que me sentía una fracasada en muchos sentidos y estaba bloqueada por una montaña de roca dura llena de dolor y tristeza. Estaba agotada de llevar a cuestas tantos sentimientos y emociones, y de vivir de una forma puramente mental.




  No buscaba a la Diosa; no tenía la menor idea de quién era Ella, ni tampoco si el hecho de conocerla podría aportarme aquello a lo que realmente aspiraba. Desde luego, no era consciente de la revolución de lo Divino Femenino, ni siquiera deseaba tener una conexión espiritual.




  Cuando la Diosa llega a tu vida, es bastante improbable que su presencia sea experimentada como una revelación divina o una visión celestial. Puede suceder que llegue en una etapa en la que tienes la sensación de haber llegado a un punto muerto, a un callejón sin salida, o incluso en un periodo de tu vida en el que todo se está desmoronando. Puedes estar sintiendo: «Simplemente no puedo seguir así» o «Todo lo que hay en mi vida se está cayendo a pedazos». Y muy posiblemente sea esa misma sensación lo que te impulse a iniciar un nuevo camino.




  Si has decidido realizar un trabajo interno y dedicarte a tu sanación, tal vez ya estés familiarizada con lo que significa ­experimentar cambios intensos, y acaso también comprendas que todo ello puede interpretarse como la respuesta a una llamada espiritual. Sin embargo, puede ser que no hayas considerado que esa llamada del espíritu procede del reino de lo Divino Femenino.




  Este libro ha llegado a ti como un mensajero sagrado. Una carta de amor de la Gran Madre que quiere que vuelvas a casa. Te pide que te dirijas a un espacio de conexión física con otras personas que están sintiendo lo mismo que tú: un espacio de profunda sanación emocional, un espacio de sintonía y de iniciación energética, un espacio de totalidad e integración espiritual.




  Es poco probable que sientas los primeros avisos de esta llamada como algo puramente inmediato y emocionante. Tampoco es factible que después de recibir una noche la visita de la emanación de la Diosa, a la mañana siguiente adviertas que tus sueños se han cumplido y tu vida ya es «perfecta». Y al decir esto no pretendo hacer una profecía negativa, sino expresar el mensaje más importante de este libro:




  Hemos sido condicionadas socialmente para no comprender la forma en que la energía femenina influye y modela nuestro ser y nuestra vida.




  Hemos olvidado que la Diosa se manifiesta en nuestro cuerpo, nuestras emociones y nuestros ciclos y etapas de la vida. Hemos sido disuadidas de reconocer la verdad, la belleza, la sabiduría, el poder y la pasión de nuestra naturaleza femenina. La sociedad nos presiona para que nos adaptemos a una visión falsa y dañina de lo que significa ser una mujer con éxito, valor y mérito. Muchas de nosotras hemos llegado a creer que estamos «en el buen camino» y somos aceptables, únicamente si nuestra imagen y nuestra propia persona se corresponden con una percepción completamente distorsionada de lo que en realidad somos en lo más profundo de nuestro ser.




  Las voces que controlan este relato social, de miras estrechas y basadas en la primacía de lo masculino, han sido muy potentes y nos han manipulado durante demasiado tiempo. Para contrarrestar esas voces, necesitamos tu voz. Tu verdadera voz, como expresión de tu energía femenina más auténtica, más profunda y más conmovedora. Eso es lo que se espera de ti.




  Es posible que necesites trabajar intensamente con la Diosa durante varios años, y hacer muchos viajes espirituales a través de espirales, círculos y curvas, para que tu verdadera voz pueda revelarse plenamente. Pero no estás sola. Las diosas están aquí, con sus voces, sus poderes sanadores, su capacidad para tejer la transformación en tu vida y en tu alma e iluminar tus noches más oscuras de desesperación y desaliento. Llegarás a comprender que tus miedos son normales y naturales. Tus miedos salen a la superficie por una razón, y existe un Protector Divino Todopoderoso que puede sostenerlos entre sus cariñosos brazos.




  Antes de continuar, vamos a escuchar lo que la Diosa quiere decirte cuando te pide que vuelvas a casa:




  La llamada de la Diosa




  Cuando la Diosa te pide que vuelvas a casa, es muy probable que hayas prestado oídos sordos al sonido de Su voz. Con frecuencia, los cuerpos de aquellos llamados a recordar la conexión con la Diosa han estado adormecidos y no han sentido Su caricia sagrada. Su llamada no es anunciada por una comunicación previa por escrito de cómo llegará a transformarlo todo.




  La llamada de la Diosa a menudo se manifiesta como una sensación de descender al caos, a la disolución, al colapso, a la destrucción. Su llamada desmonta todas las ilusiones de desesperación y desaliento de los cuerpos energéticos y abre los canales de la conciencia espiritual.




  Cuando estás destinada a seguir la voz de la Diosa, esa llamada generalmente se exterioriza como una sensación de que la vida no tiene sentido. Y esto se debe a que existe para ti un camino guiado por lo Divino, un camino que en algún momento del pasado creíste que era posible.




  Ahora, en gran parte, has olvidado lo que hay dentro de ti.




  Las hijas e hijos de la Gran Diosa han estado en un exilio espiritual durante muchas vidas pasadas. Se han desconectado de sus dones, han endurecido su sensibilidad emocional, han desatendido su radar intuitivo y han pretendido estar satisfechos mezclándose con las masas adormecidas.




  La mayoría de estas personas llegaron a esta vida con un sistema de creencias condicionado que las convenció de que llevarían una existencia prosaica, sin ninguna resonancia con el latido de su propia alma.




  Al llegar la llamada de la Diosa, de alguna manera estas personas experimentan un cambio profundo en su vida.




  Para la mayoría, esto supone una considerable modificación de las condiciones externas, ya sea como un impacto directo del cosmos que se vive como algo totalmente inesperado o no solicitado, o como una serie de eventos que se desencadenan creando un movimiento tan intenso en los cuerpos energéticos que simplemente resulta imposible seguir viviendo como antes.




  Puede ser una persona que llega o se marcha de tu vida, un fracaso financiero, un problema de salud, una crisis emocional o cualquier combinación de cambios vitales intensos que estimulan el alma de la persona que está preparada para volver a casa.




  La Diosa trabaja de formas diferentes y profundamente misteriosas.




  Ella sabe quién eres, quién fuiste y quién estás destinada a ser.




  Sabe que tu vida debe recibir una descarga eléctrica para que puedas abandonar el ego y entrar en el mundo de lo Divino.




  Sabe que las crisis y las sensaciones intensas de caos, o de estar en el camino equivocado, te producen miedo. También sabe que esa es la única forma de captar tu atención, de hacerte comprender que no es suficiente con aquello con lo que te has conformado y de despertar tus misterios antiguos, tus fuerzas energéticas espirituales y tus impulsos divinos para entregarte al servicio.




  Lo más probable es que al responder a la llamada de la Diosa, todo lo que te ha parecido importante hasta el momento se tambalee, incluso tus ideas acerca de cómo debe ser la vida. Todas las creencias condicionadas y todos los patrones aprendidos pueden ser cuestionados.




  Un círculo de personas enviadas para ayudarte llegará a tu vida a medida que se inicie este renacimiento. Ellas te conocen desde los tiempos en que sentías devoción por la Diosa. Probablemente sentirás miedo de responder a la llamada; sin embargo, también notarás que lo Divino te respalda de una forma mágica.




  La Llamada de la Diosa tiene una presencia permanente y una fuerza vibrante e incansable en esta etapa.




  Todos aquellos que deben despertar y recordar son alcanzados, uno tras otro.




  Si estás leyendo estas palabras, es porque la Diosa quiere llegar a ti por alguna razón.




  Es un aliento dulce olvidado hace mucho tiempo, una música que surge de lo más profundo del alma, el ritmo de Sus cánticos y el pulso de Su corazón.




  Ella te ofrece estas esencias a través de las experiencias de tu vida. Puede ser una persona que te trae esta energía. Puede ser un libro, un taller, un deseo de otorgar más sentido a tu vida. Puede ser que el orden que había en tu vida ya haya empezado a desintegrarse, para reconstruirse luego con vigor a través de Su imagen.




  Suceda lo que suceda, cualquiera que sea la forma en que se manifieste, siempre se trata de Su trabajo, Su mano, Su guía. Ella te conduce hacia lo más profundo de tu ser para que crees una vida en comunión con tu alma, en la que se concentra tu máxima energía.




  Tú tienes un destino que se desarrolla y despliega cotidianamente. Presta atención a tus necesidades e impulsos internos. Ellos son la Gran Madre que te está hablando. Está pidiéndote que vuelvas a casa, lo que tu alma siempre ha deseado.




  Comprender la energía de la Diosa y trabajar con ella




  En los últimos años ha habido un resurgimiento del interés por lo femenino espiritual porque muchas mujeres se sienten cada vez más atraídas por la Diosa. Podemos ver esa influencia por todos lados, desde las redes sociales hasta la cultura popular. Mirar imágenes de diosas, leer sobre sus orígenes históricos, reunir información sobre estas deidades trascendentales son prácticas que pueden potenciar nuestro viaje de autodescubrimiento. Sin embargo, las diosas pueden revelarnos todavía mayor profundidad y sentido.




  Mi objetivo principal es mostrarte de qué modo la Conciencia de la Diosa puede entrar en tu vida con el propósito de activar un cambio espiritual y hacerte comprender más profundamente de qué forma esta energía puede ejercer influencia sobre ti, respaldarte y sanarte. Y también para enseñarte cómo puedes alinearte con la sabiduría y la guía de la Diosa para que ilumine tus experiencias vitales, elimine los patrones largamente arraigados que pueden estar bloqueando tu poder interior y te dé la confianza necesaria para mostrar al mundo tus dones creativos e inspiradores.




  Yo he llegado a considerar a la Diosa como una fuerza espiritual que me guía y me respalda, y quiero ofrecerte la oportunidad de que tú también la veas de este modo.




  Todas las personas que sienten interés por el crecimiento espiritual probablemente ya están familiarizadas con los guías, como pueden ser los ángeles, los espíritus naturales, los tótems de animales, y demás. Es posible trabajar con el reino sagrado de lo femenino exactamente del mismo modo. Cada diosa es portadora de atributos únicos con los que puedes conectarte y es una Maestra Divina que puedes convocar cuando necesites apoyo o sanación en cualquier nivel, orientación sobre tu propósito divino o ayuda para tus relaciones afectivas, y mucho más.




  Las diosas están aquí para aclararte cómo puedes descubrirte a ti misma a través de Su imagen. Esto significa que sus energías ­pueden aplicarse a la representación multidimensional de tu cuerpo y psique de mujer y a tus ciclos de crecimiento. Nos hemos consagrado tanto a la forma dominantemente masculina de interpretarnos a nosotras mismas y a nuestras etapas vitales que la mayoría necesitamos que nos recuerden que somos mujeres perfectamente alineadas con los arquetipos de la Diosa.




  Nueve arquetipos de diosas




  Los capítulos principales de este libro tratan de diferentes arquetipos de diosas. Cada diosa, y por lo tanto cada capítulo, activa un elemento diferente de la conciencia femenina espiritual.




  Existen literalmente cientos de arquetipos de diosas que han sido representados en los mitos, leyendas y textos sagrados. Como este libro es fundamentalmente una guía que surge de mi conocimiento empírico, las diosas que he decidido compartir contigo son algunas de las que me han conmovido profundamente, tanto en mi viaje personal como en el trabajo que realizo con mujeres.




  Las diosas son encarnaciones de la conciencia femenina universal que tienen el deseo, y el mandato sagrado, de conectar con la humanidad.




  Se han dado a conocer en este momento para ofrecer nueve aspectos fundamentales para la sanación, el crecimiento, el despertar, la iniciación y el desarrollo personal. Todos ellos son factores esenciales de tu vida, de tu energía personal y de tu autoconciencia, y son la llave para el despertar de tu Divino Femenino.




  Los nueve arquetipos de diosas son:




  

    	Kali.




    	Madre María.




    	Kuan Yin.




    	Las sacerdotisas de Avalón.
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